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Hacia una nueva modalidad de acumulación 

capitalista dependiente en América Latina 
Re lexiones en torno del caso chileno 

po ~aro Brion,e/* y _f}Ílando Ca uto • As 

LA preocupac10n central que motiva 
estas reflexiones surge de la necesi­
dad de comprender la realidad chi­
lena actual, a modo de desprender de 
ella los elementos necesarios para el 
desarrollo de la crítica y la elabora­
ción política. 

Rápidamente nos hemos dado cuen­
ta, sin embargo, que tal objetivo per­
manecerá incumplido, o se verá drás­
ticamente limitado, si no existe la 
capacidad de desarrollar previamente 
un intento de interpretación global de 
la realidad latinoamericana en el pla­
no de las modalidades de acumula­
ción que en esa escala tiende a defi­
nir -como un marco condicionante­
la situación de dependencia estructu­
ral que caracteriza a las formaciones 
sociales de nuestro continente. Por esta 
última razón creemos también, como 
lo señalamos más adelante, que el es­
fuerzo por desarrollar un intento de 
interpretación de la coyuntura latino­
americana resultaría inevitablemente 
estéril si no se considerara su inser­
ción en el sistema capitalista mundial. 
Es por eso que, a estas alturas de 
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nuestras reflexiones sobre la realidad 
chilena, hemos querido detenernos a 
tratar de interpretar la coyuntura in­
ternacional y a desprender de ella 
esos elementos condicionantes genera­
les sin cuya cabal comprensión resul­
taría mucho más difícil, si no impo­
sible, desentrañar la realidad interna 
de nuestro país. 

Es en ese nivel general de abstrac­
ción que, en consecuencia, se desa­
rrollan los planteamientos que siguen. 
Nuestra aspiración respecto de ellos 
se limita a la esperanza de que sirvan 
de marco -por cierto su jeto a todas 
las críticas que sean necesarias- a 
los estudios y reflexiones pertinentes 
a aspectos más específicos de la rea­
lidad chilena y de otras formaGiones 
sociales latinoamericanas. 

Los autores estamos trabajando ac­
tualmente sobre el tema en nuestras 

• Investigador en el Instituto de Investiga­
ciones Económicas de la UNAM. 

• • Investigador en la División de Estudios 
Superiores de la Facultad de Economía de la 
UNAM. 
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respectivas instituciones, y esperamos 
poder someter en el curso del pre­
sente año los resultados de nuestros 
estudios a la crítica de los mismos 
lectores que hoy leen este artículo 
cuyo texto constituye el núcleo cen­
tral de la discusión que realizamos en 
torno del trabajo de Alvaro Briones. 
El mismo está basado en la ponencia 
que presentamos al I Seminario Sobre 
Control Político en el Cono Sur, rea­
lizado en la ciudad de México en 
diciembre de 1976. 

l. América Latina y el sistema 
capitalista mundial 

Las economías latinoamericanas es­
tán integradas al sistema capitalista 
mundial que, a través de las relacio­
nes de dominación y dependencia es­
tablecidas en su seno, define el marco 
condicionante en que se inscribe el de­
sarrollo de las formaciones sociales 
de nuestro continente. 

La evolución del sistema mundial 
resulta, de este modo, determinante 
de los límites mas generales del de­
sarrollo de estas formaciones sociales 
y puede ·explicar muchas de sus carac­
terísticas centrales. Por esta razón, el 
estudio y una caracterización precisa 
de esa evolución se constituyen en 
un prerrequisito imprescindible si se 
quiere intentar el análisis de la situa­
ción latinoamericana. 

Un estudio de ese carácter y la in­
terpretación precisa que postulamos 
como prerrequisito, escapan induda­
blemente a nuestras intenciones y po­
sibilidades en torno de estas reflexio-
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nes. Sin embargo, al iniciarlas, que­
remos dejar consignadas, siquiera en 
estado de exclusivo enunciado, aque­
llos que entendemos como rasgos prin­
cipales del capitalismo mundial a par­
tir de la Segunda Guerra Mundial. 

El capitalismo de postguerra, que 
abarcó aproximadamente veinte años, 
se desarrolló en el marco definido de 
un ordenamiento específico del siste­
ma internacional del capitalismo, re­
ferido a los patrones de innovación y 
transferencia de tecnología, de pro­
ducción, de comercio mundial y de 
transferencia internacional de capita­
les; es decir, en los términos de una 
división social del trabajo a escala 
internacional que caracterizó la base 
de la estructura internacional del ca­
pitalismo y de un sistema monetario 
v financiero que se adecuó a esas 
características. Esta etapa, cuyo rasgo 
distintivo más peculiar estuvo consti­
tuido por la estabilidad del crecimien­
to económico, se desarrolló, en suma, 
en las condiciones de una modalidad 
específica de acuamulación a escala 
mundial. 

Sin embargo, promediando la se­
gunda mitad de la década pasada, la 
crisis general demostró nuevamente 
que el ciclo económico y sus fases son 
la forma específica del desarrollo del 
capitalismo. Dicha crisis, cuyo inicio 
podemos ubicar de manera más pre­
cisa en 1967, ha incidido directamen­
te en la modalidad de acumulación a 
escala mundial del periodo de post­
guerra. La forma en que esa inciden­
cia se materializa puede resumirse en 
los siguientes rasgos más sobresa· 
lientes: 



l. La cns1s actual tiene una expre­
sión internacional generalizada, 
reflejada en los indicadores eco­
nómicos más importantes de todas 
las potencias capitalistas. En el 
periodo de .postguerra sólo Esta­
dos Unidos e Inglaterra experi­
mentaron situaciones de carácter 
reces1vo. 

2. Se hace presente junto con el de­
rrumbe del sistema monetario y 
financiero internacional, iniciado 
con el carácter artificial que lle­
gó a tener la convertibilidad del 
dólar seguida por la suspensión 
de la misma y las devaluaciones 
posteriores de la divisa hasta lle­
gar a la situación actual caracte­
rizada por la flotación de una gran 
cantidad de monedas y el aumen­
to incesante del precio del oro. 
Esta situación se desarrolla en el 
marco de una crisis de liquidez 
generada por los crecientes reque­
rimientos financieros internacio­
nales y, fundamentalmente, por 
los originados en los países de­
pendientes. 

3. La combinación del estancamiento 
económico con la inflación, que se 
constituye en un fenómeno común 
a todas las potencias capitalistas 
y se extiende a lo largo del sis­
tema mundial. 

4. El déficit fiscal, otrora mecanis­
mo de uso habitual como instru­
mento de recuperación económica, 
en las condiciones de la crisis ac­
tual pierde ese carácter y, por el 
contrario, contribuye sólo a esti­
mular marcadas tendencias es-

peculativas en las potencias capi­
talistas. 

5. La crisis general se presenta ca­
racterizada por la existencia de 
ciclos internos relativamente cor­
tos, cuyos periodos críticos se pro­
fundizan y extienden en el marco 
de la tendencia gene:r:al a la baja 
de los niveles económicos. Este 
fenómeno comenzó en 1967 con la 
evidencia de las tendencias al es­
tancamiento que se agudizaron en 
1970 y 1971; durante 1~72 se 
inició un proceso de recuperación 
que alcanzó su punto más alto 
en 1973, para volver a caer du­
rante 197 4 y los primeros meses 
de 1975. A partir de ese momento 
se verificó una nueva situación de 
recuperación que parece haber ter­
minado en los últimos meses de 
1976, lo que lleva finalmente a 
concluir que la crisis general se 
mantiene. 

Esta breve síntesis de los rasgos 
más distintivos de la crisis nos revela 
cómo ella expresa el agotamiento de 
las características y mecanismos que 
permitieron el periodo de crecimiento 
anterior. Este agotamiento nos demues­
tra que lo que finalmente ha entrado 
en crisis ha sido la modalidad de 
acumulación a escala mundial, que 
caracterizó al periodo de postguerra, 
y nos revela también que la supera­
ción de la crisis no depende ya de 
medidas de corto plazo o coyuntura­
les que sólo permitan cíclicas recupe­
raciones parciales. · La superación de 
la crisis sólo será posible cuando, de 
manera definida, se desarrollen las 
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transformaciones estructurales que po­
sibiliten la conformación de una nue­
va modalidad de acumulación a es­
cala mundial. 

Las transformaciones económicas 
necesarias para el desarrollo de la 
nueva modalidad de acumulación se 
han puesto en evidencia en el curso 
mismo de la crisis, mostrando con ello 
la característica de un proceso de 
transición que éste ha asumido. Estas 
transformaciones están expresando el 
aspecto progresivo de la actual diná­
mica internacional y en ellas se debe 
identificar uno de los puntos de ori­
gen de los elementos que actualmente 
comienzan a definir la situación eco­
nómica y política latinoamericana. 
Por tal motivo, resulta básico tener 
presente los aspectos fundamentales 
que caracterizan tales transformacio­
nes que, a nuestro juicio, pueden sin­
tetizaree en el nuevo sistema mone­
tario y financiero internacional y en 
el nuevo sistema de división social del 
trabajo a escala internacional. 

El sistema monetario y financiero 
intern·acional es uno de los elementos 
fundamentales de la acumulación ca­
pitalista a escala mundial en la me­
dida que sirve a las necesidades del 
desarrollo del comercio y el financia­
miento internacional. Por ello, ante el 
derrumbe del sistema definido en 
Bretton W oods en la crisis general, las 
nuevas modalidades demandan el de­
sarrollo de un sistema adecuado a sus 
propias características. El proceso de 
definición de las características de 
este nuevo sistema se encuentra en el 
centro de una de las más agudas po­
lémicas internacionales del momento, 
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enfrentando a las agrupaciones de los 
países dependientes en contra de las 
potencias capitalistas en condiciones 
en que aun entre éstas no se ha lo­
grado una unanimidad de criterios. 

Este esfuerzo por llegar a la defi­
nición de las nuevas normas moneta­
rias y financieras, y el debate que 
le es inherente, se han hecho presen­
tes en prácticamente todos los foros 
internacionales. Sin embargo, tales es­
fuerzos no han sido aún suficientes 
para generar definiciones capaces de 
constituirse en la base necesaria del 
nuevo sistema. Esa insuficiencia ra­
dica en dos circunstancias: de un~ 
parte, el hecho de que se deba reco­
rrer todavía un largo camino para al­
canzar el mínimo consenso necesario 
entre las potencias capitalistas domi­
nantes y los países dependientes de 
modo de superar sus contradicciones 
en este plano y, de manera más im­
portante, el hecho de que para que 
termine de desarrollarse el sistema 
monetario y financiero es necesario 
que antes se consoliden los rasgos más 
importantes de la nueva división so­
cial del trabajo a escala internacional, 
que constituye la base de la esfera 
productiva de la nueva modalidad de 
acumulación a la cual necesariamen­
te debe adecuarse este sistema en tanto 
articulador de la esfera de circulación. 

Es por esta última razón que la 
cuestión de la nueva división social 
del trabajo q escala internacional se 
constituye en elemento principal en la 
caracterización de las nuevas moda­
lidades de la acumulación a escala 
mundial y en la definición de sus 
efectos sobre América Latina. 



En la nueva división social del tra­
bajo a escala internacional se pueden 
distinguir, a su vez, dos elementos 
fundamentales: los nuevos patrones de 
transferencia internacional de tecno­
logía y la nueva estructura interna­
cional de producción y distribución. 

a) Los nuevos patrones de 
transferencia internacional 
de tecnología 

Como ya se ha señalado, el proceso 
de innovación tecnológica se constitu­
yó en una de las bases más importan­
tes de sostenimiento de las condicio­
nes de la modalidad de acumulación 
capitalista a escala mundial desarro­
llada en la postguerra. Ese proceso 
significó el desenvolvimiento de for­
mas tecnológicas que dieron lugar al 
nacimiento de nuevas actividades eco­
nómicas, constitutivas de nuevas sub­
ramas industriales mucho más diná­
micas desde el punto de vista del cre­
cimiento económico global. En esas 
circunstancias la tecnología pertinente 
a las actividades económicas menos 
dinámicas, si bien continuó desarro­
llándose y definiendo en cada momen­
to una tecnología "de punta" en plano 
internacional, perdió importancia eco­
nómica en relación a las primeras, ca­
lificando así la existencia de ramas 
o subramas más o menos dinámicas 
desde la perspectiva de la economía 
en su conjunto, aunque en todos los 
casos se operara con tecnología avan­
zada. Este fenómeno permite, en la 
actualidad, que la tecnología de punta 
correspondiente a las actividades re­
lativamente menos dinámicas pueda 

ser transferida a las economías depen­
dientes a fin de estructurar sobre su 
base los procesos que en las potencias 
capitalistas no pueden cumplir un pa­
pel reactivador capaz de reflejarse en 
toda la economía. Tal transferencia de 
tecnología representa para las empre­
sas transnacionales que la controlan 
internacionalmente, la posibilidad de 
beneficiarse simultáneamente de ese 
monopolio tecnológico y del menor 
valor relativo de la fuerza de trabajo 
en los países dependientes, lo que les 
permite, a pesar del aumento de la 
composición orgánica del capital como 
consecuencia de la aplicación de la 
nueva tecnología, seguir obteniendo 
tasas de ganancias más elevadas que 
en sus países de origen, recuperando 
los niveles de precrisis. A través de 
este mismo mecanismo pueden, a su 
vez, realizar los capitales ociosos como 
consecuencia de la crisis y desarrollar 
nuevos mercados. Este aspecto es el 
que permite la reactivación del pro­
ceso de acumulación y asigna al me­
canismo su carácter dinamizador y 
estimulador de la recuperación gene­
ral de la crisis. 

El elemento determinante del nuevo 
patrón de transferencia de tecnología 
está constituido por el hecho de que, 
a diferencia de los procesos anterio­
res, no se trata esta vez de transferir 
tecnologías obsoletas en relación a 
aquellas utilizadas en las mismas ra­
mas de las potencias capitalistas, sino 
que tecnología de punta. Desde otro 
ángulo debe representar, en la prác­
tica, la transferencia misma de las 
actividades productivas correspon­
dientes. 
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h) La nueva estructura intenzacional de 
producción y distribución 

Como resultado del proceso que se 
acaba de describir, los nuevos patro­
nes de transferencia tecnológica deter­
minan modificaciones en la estructura 
internacional de producción y distri­
bución, bajo el control de las empre­
sas transnacionales que dirigen e] 
proceso. En esta nueva estructura las 
economías dependientes deberán ten­
der a concentrar la producción de 
aquellas ramas o subramas menos di­
námicas en la perspectiva internacio­
nal, constituidas principalmente por 
parte importante de las correspon­
dientes a la elaboración de bienes de 
consumo final -incluidos los dura­
bles-, algunos bienes de producción 
v. principalmente, las de producción 
de materias primas de origen indus­
trial. Esa producción deberá orientar­
se al abastecimiento regional y en al­
gunos casos a los mercados de las 
propias potencias capitalistas. 

Con ello deberá originarse un cam­
bio profundo en los flujos actuales 
del comercio internacional. En esa 
situación, si bien es probable que en 
términos absolutos los bienes prima­
rios sigan constituyendo el componen­
te principal de las exportaciones de 
los países dependientes, deberá dis­
minuir de manera significativa su im­
portancia relativa tendiendo a ser rem­
plazados por productos industriales. 
A su vez, el patrón de importaciones 
de estos países deberá también. mo­
dificarse, disminuyendo los bienes de 
consumo final y aumentando radical­
mente los bienes de producción de 
mayor valor incorporado. 
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En las potencias capitalistas debe 
aumentar la producción de bienes de 
producción por los nuevos mei:cados 
localizados en los países dependien­
tes, aumentando en consecuencia las 
exportaciones de maquinarias, equi­
pos y algunas materias primas de 
origen industrial altamente sofistica­
das. Por su parte, la producción de 
bienes de consumo final debe tender 
a disminuir ya que abastecerá sólo 
al mercado interno en el cual, por lo 
demás, deberá competir con los pro­
ductos importados desde los países 
dependientes en una suerte de co­
mercio cautivo de las propias empre­
sas transnacionales. 

Para completar esta síntesis de l0s 
elementos más relevantes de la situa­
ción internacional, que sirve de mar­
co al desarrollo de las nuevas ten­
dencias económicas y políticas en 
América Latina, es necesario señalar 
el sistema de contradicciones que los 
esfuerzos por alcanzar la superación 
de la crisis y más aun la consolida­
ción de las nuevas modalidades de 
acumulación a escala mundial de­
sarrollan. 

Ese sistema de contradicción pue­
de plantearse en los siguientes cinco 
olanos: 

l. El plano de las contradicciones 
entre el campo capitalista en cri­
sis y el desarrollo del campo so­
cialista, que se expresa en la com­
petencia creciente en el comercio 
internacional, en el financiamien­
to competitivo de proyectos y en 
la competencia por dar asisten­
cia a los países más atrasados. 



Por otra parte, las relaciones con 
los países dependientes contribu­
yen, en general, a agudizar las 
contradicciones de estos con las 
potencias dominantes. Se agudi­
zan también las contradicciones 
entre las mismas potencias cuan­
do ellas intensifican sus relacio­
nes con los· países socialistas, 
que ofrecen importantes posibili­
dades de ampliación de merca­
dos, más necesarios aun para ellos 
en las condiciones actuales de 
cns1s. 

2. El plano de las contradicciones 
entre las potencias capitalistas, 
que ~e profundizan en la medi­
da que se desarrolla la nueva 
modalidad de acumulación que, 
al abrir nuevas áreas de transfe­
rencia tecnológica, nuevas estruc­
turas de producción y al generar 
nuevos flujos comerciales, amplía 
los campos de lucha en las rela­
ciones económicas internacionales. 

3. El plano de las contradicciones 
entre la internacionalización del 
capital y su base nacional, ma­
nifestada a través del fortaleci­
miento de las actividades de las 
empresas transnacionales en el 
exterior y el debilitamiento de 
su actividad nacional, lo que a su 
vez tiende a agudizar las con­
tradicciones sociales internas de 
las potencias capitalistas. 

4. El plano de las contradicciones 
entre las economías dependientes 
y las potencias capitalistas, que 
se reflejan nítidamente en la lu­
cha de las primeras por ampliar 
s.us exportaciones y sus precios, 

a la vez que impedir la agres10n 
económica de las potencias. La 
expresión de estas contradiccio­
nes se materializa en el surgi­
miento de una serie de organis­
mos internacionales, de meca­
nismos de integración regional, 
en la formación de carteles ex­
portadores y de empresas multi­
nacionales integradas por varios 
países dependientes. 

5. El plano de las contradicciones 
en las estructuras internas de los 
países dependientes, originadas 
en la modalidad de acumulación 
exigida por la integración a las 
nuevas formas de división social 
del trabajo a escala internacio­
nal. Esta, acentuará la descapita­
lización y desnacionalización de 
las economías y fortalecerá las 
relaciones de dominación y de 
dependencia a través del desarro­
llo del capitalismo monopolista 
de Estado que expresa las rela­
ciones entre monopolios extranje­
ros y Estados nacionales subordi­
nados a sus intereses, a la vez 
que agudizará hasta sus extremos 
la lucha de clases. 

11. El agotamiento del modelo 
de desarrollo hacia adentro 
y la nueva modalidad 
de acumulación 

En América Latina, la crisis del 
sistema capitalista internacional se 
ha manifestado a través de una ten­
dencia clara al estancamiento y en 
una agudización del proceso de des­
capitalización que ha puesto en evi-
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dencia uno de los rasgos estructura­
les más negativos de la condición de 
dependencia. 

La descapitalización creciente ha 
estado determinada por una tenden­
cia persistente y en aumento del dé­
ficit comercial y un déficit aun ma­
yor de la cuenta de servicios corrien­
tes y especialmente de los servicios 
al capital extranjero {remesas de 
utilidades, intereses y servicios tec­
nológicos). En suma, un déficit cre­
ciente de la cuenta corriente, la ne­
cesidad de recurrir a capitales ex­
tranjeros para financiarlo y, como 
resultado de ello, una tendencia cre­
ciente al endeudamiento externo en 
la que los nuevos créditos, en forma 
importante, se destinan a cubrir el 
endeudamiento anterior. 

Esta es la manifestación más cla­
ra de la crisis general del sistema en 
América Latina. Su forma y las al­
ternativas de su evolución, sin em­
bargo, señalan y al mismo tiempo 
desarrollan los mecanismos necesa­
rios para su propia superación. Para 
comprender mejor esa situación es 
necesario tener previamente en con­
sideración el hecho de que la evo­
lución del sector externo de las eco­
nomías latinoamericanas ha jugado 
de manera permanente un papel sir-;­
nificativo en la definición de sus 
proceso internos. 

La dependencia, entendida como 
estructural, liga directamente la m­
serción de estas economías en la 
economía mundial, al proceso de 
determinación de sus propias estruc­
turas internas. Las relaciones econó­
m1cas internacionales han represen-
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tado el mecanismo de transferencia 
de las determinantes externas que, 
redefinidas en función de las condi­
ciones internas específicas, han dado 
lugar, en los periodos de transición 
de una etapa a otra en el desarrollo 
del capital mundial, a las nuevas 
modalidades que corno consecuencia 
de ella ha asumido el desarrollo de­
pendiente. 

Así, tenemos que la crisis gene­
ral del capitalismo de los años 29-
35 provocó una crisis interna que 
representó, en última instancia, el 
momento de transición definitiva en 
América Latina desde un modelo de 
acumulación que se ·conceptualizó pos­
teriormente como de "desarrollo ha­
cia afuera", basado en la producción 
de bienes primarios exportables, al 
modelo de acumulación llamado de 
"desarrollo hacia adentro" promo­
vido a través de la industrialización 
sustitutiva de importaciones. 

En términos más concretos signi­
ficó la transición desde una for­
ma específica de integración en la 
división social del trabajo a esca­
la internacional, a otra que no re­
oresentó la modificación esencial del 
carácter exportador de materias pri­
mas, pero que permitió el desarrollo, 
junto a esta actividad, de un sector 
industrial productor de bienes de con­
sumo. Internamente significó la tran­
sición desde una modalidad especí­
fica de la acumulación capitalista 
dependiente a otra forma de acumu­
lación vinculada con esa redefinición 
de su interseción en la economía in­
ternacional. 

Una similitud fundamental tiene 



la situación contemporánea. La crisis 
general del capitalismo, iniciada en 
1967, expresa fundamentalmente los 
términos de transición de una fase 
a otra de las modalidades de inte­
gración al sistema internacional, y 
de un modo de' acumulación agotado, 
hacia otro. 

La década de los años sesenta re· 
presentó, en América Latina, el en­
frentamiento dialéctico entre dos mo­
dalidades del desarrollo del capita­
lismo dependiente: de una parte la 
mo~alidad correspondiente a las pri­
'lleras fases del proceso de industria­
lización, caracterizada por el retraso 
tecnológico relativo en cada rama 
industrial en relación a las utiliza­
das en las potencias capitalistas; por 
la producción de· bienes industriales 
de consumo directo, no necesaria­
mente suntuario; por la participación 
mayoritaria del capital nacional en 
los procesos de industrialización pe­
ro en condiciones de dependencia 
tecnológica; por el control extranjero 
del sector primario exportador, y 
por un patrón de importaciones com­
puesto principalmente por bienes de 
producción, materias primas indm­
triales y bienes de consumo suntua­
rio. De otra parte, y en la circunstan­
cia de la modalidad anterior y en su 
desarrollo, surgen elementos que van 
configurando una nueva modalidad 
de acumulación. Ellas se caracteri­
zan, en primer lugar, por la concen­
tración de los capitales y la produc­
ción en determinadas ramas y sub­
ramas de la actividad económica en 
las que se aplica tecnología de punta 
en el plano internacional, lo que 

tiende a agudizar la dependencia tec­
nológica respecto de aquellas for­
maciones sociales de las cuales es 
originaria esa tecnología. Estos cam­
bios en la estructura productiva pro­
mueven la producción de bienes de 
consumo suntuario, bienes de pro­
ducción y materias primas industria­
les, modificando, en consecuencia, la 
estructura de las importaciones. Por 
;,u parte, la nueva producción en ex­
pansión, frente a la estrechez rela­
tiva de los mercados internos, re­
quiere necesariamente de una redis­
tribución altamente regresiva del in­
greso que, junto con el tipo de bienes 
producidos y la tecnología utilizada, 
explican la necesidad de contar con 
mercados externos para alcanzar una 
realización total de la producción. 
La nueva modalidad de acumlación 
se caracteriza también por la necesi­
dad de recurrir, de manera creciente 
y preponderante, al capital extranje­
ro, tanto en la creación de las con­
diciones de hase del proceso de re­
producción (inversiones directas y 
transferencia de tecnología) , como 
por el control de mercados extran­
jeros detentados por éste. Todas estas 
características pueden sintetizarse, fi. 
nalmente, en la definición de una 
nueva forma de inserción de las for­
maciones sociales latinoamericanas en 
el sistema mundial, en los términos 
de una nueva división social del tra­
bajo a escala internacional. 

La crisis del sector externo de la 
economía latinoamericana en las con­
diciones de la crisis general del ca­
pitalismo está vinculada a la crisis 
interna que representa el periodo de 
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transición entre esas dos modalida­
des de acumulación. En otros tér­
minos, representa la crisis definitiva 
del esquema original y, sobre todo, 
de la existencia alternativa simultá 
nea de ambos esquemas. 

En los últimos años el nuevo íno· 
delo de acumulación se perfila ca­
da vez más, lo que nos permite des­
tacar sus características esenciales. 
Ellas se fueron desarrollando en la 
confrontación interna de las dos mo· 
dalidades de acumulación y, como 
hemos dicho, en el contexto de la 
crisis y de su superación. Las ca­
racterísticas esenciales pueden resu­
mirse en las siguientes. 

l. Concentración tecnológica 
y concentración de capitales 

El capital extranjero ha participa­
do en los procesos de industrializa­
ción en América Latina desde sus 
mismos inicios, principalmente, a tra­
vés del control tecnológico. La de­
pendencia tecnológica-industrial, por 
el tipo de tecnología transferida y 
por el medio en que fue aplicada, 
dio lugar a un proceso de concentra· 
ción de capitales conformando una 
estructura industrial oligopólica. Es. 
tos rasgos oligopólicos se expresaron 
no sólo al interior de cada rama sino 
diferenciando a las distintas ramas 
v subramas industriales, y en la me­
dida en que en algunas de ellas la 
aplicaci6n tecnológica era más inten­
sa y por lo tanto lo era también la 
concentración de capitales. Este fe. 
nómeno permitió delimitar la dif e­
rencia entre "industrias dinámicas" 
e "industrias vegetativas" al interior 
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del sector. A mediados de la década 
de los sesenta este fenómeno se hizo 
aun más agudo, constituyéndose en 
la base del desarrollo de la nueva 
modalidad de acumulación interna en 
la que la tecnología transferida a la1' 
ramas más concentradas comenzó a 
diferenciarse de la utilizada en el 
periodo anterior, por el hecho de 
estar situada en los niveles más altos 
en la escala mundial. 

En ese contexto es fácil compren­
der que la nueva modalidad de acu­
mulación necesita elevar a un nivel 
superior el proceso de concentración 
de capitales y que, para ello, re· 
quiera de una vigorosa centraliza­
ción previa de los mismos en las ac­
tividades económicas que el modelo 
destaca. Estas actividades se locali­
zan en un sector relativamente pe­
queño de ramas y subramas indus­
triales y agroindustriales, definidas 
en función de las condiciones previas 
de concentración económica, del apro­
vechamiento de ventajas comparati­
vas en relación a los recursos natu­
rales, del grado de desarrollo de las 
diferentes ramas industriales -espe­
cialmente aquellas que presentan ven­
tajas en la capacidad instalada-, de 
la calificación relativa de la fuerza 
de trabajo, del grado de desarrollo de 
la infraestructura y de las caracte­
rísticas y grado de participación de 
las empresas transnacionales que sos­
tienen una relación más estrecha con 
la economía nacional. 

El desarrollo de este proceso plan­
tea una creciente diferenciación en­
tre aquellas actividades beneficiadas 
por la incorporación de la tecnolo-



gía de punta, y aquellas que usan 
una tecnología atrasada. Dicho pro­
ceso se autoalimenta hasta establecer 
una clara y ancha diferencia entre 
dos segmentos económicos al inte­
rior de la economía. 

El primer grupo de actividades, 
en el que la concentración del uso 
de la tecnología de punta y del ca­
pital permiten un alto grado de di­
namismo y de captación creciente de 
los beneficios del crecimiento econó­
mico general, se compone principal­
m~nte de aquellas destinadas a la· 
producción de bienes de consumo 
durable, materias primas de origen 
industrial y agroindustrial y algu­
nas líneas de maquinarias y equipos. 
En función de sus características fun­
damentales podría ser denominado 
segmento concentrador y dinámico de 
la economía. 

El segundo grupo de actividades 
está constituido, principalmente, por 
aquellas destinadas a la producción 
de bienes salariales y en las cuales 
la transferencia de tecnología exter­
na es lenta y con marcados rasgos 
de obsolecencia. Por ello ven debi­
litada su capacidad de reproducción 
que se ve afectada también por la 
transferencia de plusvalía al segmen­
to concentrador y dinámico, a la vez 
que por la estrechez creciente de la 
demanda de sus productos originada 
principalmente en los sectores asala­
riados que, como veremos, deben dis­
minuir drásticamente sus niveles de 
ingresos reales. Por sus característi­
cas podría definirse como segmento 
disgregado y estancado de la eco­
nomía. 

2. La participación del capital 
extranjero: desnacionalización 
y descapitaliza<:ión 

El nuevo modelo de acumulación 
desarrolla un progresivo proceso de 
desnacionalización que se expresa en 
el aumento cuantitativo y cualitativo 
de la participación del capital ex­
tranjero en el segmento concentrador 
y dinámico. Esta participación cre­
ciente viene determinada por la pro­
piedad de la tecnología transferida, 
por la necesidad de realizar grandes 
inversiones, y por el control de los 
mercados externos hacia los cuales 
habrá de expandirse también la nue­
va producción. La participación cre­
ciente en el sector más dinámico de 
la economía, así como el control in­
ternacional de la comercialización 
tanto de los bienes finales produci­
dos en América Latina como de los 
insumos necesarios para su elabora­
dón, determinan, por otra parte, la 
agudización del proceso de descapi~ 
talización de estas economías a través 
de diversas formas de transferencia de 
excedentes económicos hacia las po­
tencias capitalistas. 

Esta situación termina por refor­
zar y elevar a un nuevo nivel las re­
laciones de dominación y dependen­
cia, y estimula el proceso a través 
del cual el nuevo modelo de acumu­
lación interna se define en los térmi­
nos necesarios para su inserción en 
las nuevas formas de acumulación a 
escala mundial. 

3. La relación entre el mercado 
interno y el mercado externo 

El desarrollo del iegmento con-
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centrador y dinámico se enfrenta a 
una restricción importante: la estre­
chez relativa de los mercados inter­
nos que se reducen aun más como 
consecuencia de la disminución de 
la demanda de origen asalariado y 
de otros sectores que involucra el de­
sarrollo de la nueva modalidad de 
acumulación. Por ello, para asegurar 
la realización de la producción, el 
modelo necesita de la expansión hacia 
mercados externos. Así, la necesidad 
de los mercados externos no sólo es 
funcional al esquema de la división 
social del trabajo a escala interna­
cional, sino que se constituye en una 
condición necesaria para el desarrollo 
del nuevo modelo de acumulación en 
el interior de las economías depen­
dientes. 

El capital extranjero, en esta nue­
va situación, va a orientar y definir 
las formas particulares que asumirá 
el proceso de especialización relativa 
de los segmentos concentradores de 
cada economía en los marcos de la 
nueva división social del trabajo, 
definiendo con ello, también, la nue­
va estructura de comercio interna­
cional, incluyendo a las propias po­
tencias capitalistas. 

4. Tasa de ganancia y tasa de 
explotaci.ón en las condiciones del 
nuevo modelo d,e acumulación 

Una tasa de ganancias creciente, 
objetivo básico de la dinámica capi­
talista, está presente como elemento 
central en la motivación del capital 
extranjero en la nueva modalidad de 
acumulación interna, con el signifi­
cado adicional de su importancia en 
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cuanto elemento de reactivación eco­
nómica en las actuales condiciones de 
crisis internacional. De igual manera, 
la obtención de una alta tasa de ga­
nancia constituye, para los capitalis­
tas nacionales, una condición necesa­
ria para la afirmación de participa­
ción junto con el capital extranjero, 
en las nuevas modalidades interna:­
de ac~mulación y en su integración 
consecuente a las nuevas formas de 
la división social del trabajo a escala 
internacional. 

Sin embargo, la alta composición 
orgánica del capital que caracteriza 
al segmento concentrador y dinámico 
de la economía atenta contra la posi­
bilidad de mantener una tasa de ga­
nancia elevada. Para contrarrestar es­
te efecto el sistema económico desa­
rrolla dos mecanismos importantes: 
la transferencia de plusvalía desde 
el segmento disgregado y estancado al 
segmento concentrado y dinámico, en 
virtud de la mayor productividad y 
el carácter monopólico de este últi­
mo, y el aumento general de la tasa 
de plusvalía o tasa de explotación de 
la economía. 

Es conocida la forma como opera 
el primer mecanismo, por lo que nos 
concentraremos aquí en la ~escrí p· 
ción del segundo, particularmente re­
velador de las características esen­
ciales del sistema en desarrollo. 

La posibilidad de aumentar la ta­
sa de explotación está proporciona­
da, en primer lugar, por la disminu­
ción del valor de la fuerza de tra­
bajo mediante la reducción del valor 
de los bienes salarios, obtenida prin­
cipalmente a través del aumento de 



a productividad agrícola; este pro­
:edimiento permite a los capitalistas 
a captación de una importante masa 

-le plusvalía relativa. Una segunda 
'uente de origen del aumento de la 
asa de explotación radica en la ob-

-ención de plusvalíá absoluta a tra-
1és de la intensificación de la jor­
iada de trabajo y de la prolonga­
:10n de la misma. Finalmente, la 
asa de explotación puede aumen­
.arse por la vía de la disminución 
1irecta de los ingresos reales de los 
rabajadores, procedimiento particu­
armente propicio en las condiciones 
nflacionarias que en general carac­
erizan a las economías latinoame­
·icanas. 

La posibilidad de convertir una 
Jarte creciente del valor producido 
~n plusvalía a fin de lograr el aumen­
o de la tasa de explotación, radica, 
~n última instancia, en la capacidad 
1e los caoitalistas de quebrar la re-
3Ístencia de los trabajadores y de eli-
11inar todo intento de estos por va-

=lorizar su fuerza de trabajo en un 
sentido creciente. Se trata, en última 

--instancia, de la expresión directa de 
=la lucha de clases en el proceso 
de producción, por lo que la impo· 
sición definitiva de los objetivos del 
esquema económico dependerá direc­
tamente de la correlación de fuer­
zas políticas entre los distintos sec­
tores sociales. 

Es aquí, en consecuencia, donde 
se encuentra la base de explicación 
última de las formas políticas en 
que se apoya el esquema, las cuales, 
al estar destinadas de manera es­
tricta a satisfacer los intereses del 

gran capital, permiten, finalmente, 
que la tasa de explotación evolucio­
ne aceleradamente en sentido desfa­
vorable a los trabajadores. 

Uno de los elementos importantes 
que da contenido a esa correlación 
de fuerzas políticas, junto con los 
que directamente operan en el plano 
de la represión, radica en la expan­
sión del ejército industrial de reser­
va que, como veremos, se origina en 
la baja capacidad de absorción ocu­
pacional del segmento concentrador 
y dinámico y en el relativo estan­
camiento del segmento disgregado y 
estancado. 

5. Desocupación y subempleo 

La desocupación y el subempleo 
son fenómenos crónicos en América 
Latina, que se agravan en las condi­
ciones que impone el desarrollo de 
las nuevas modalidades de acumu­
lación. 

Como se verá más adelante, los 
cambios introducidos en el sector 
agrícola significan mantener y aun 
incrementar la emigración de traba­
Jadores desde el campo a las ciu­
dades en la circunstancia de que el 
sector industrial seguirá siendo in­
capaz de absorber esa mano de obra, 
y, aun más, contribuirá a aumentar 
la desocupación general sobre la ba­
se de la marginación de trabajado­
res de sus propias actividades nro­
ductivas. 

Esta situación está explicada, en 
primer lugar, por el hecho de que 
el sector más dinámico de la econo­
mía es simultáneamente el que uti­
liza tecnología más desarrollada, ge-
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nerando, en consecuencia, nuevos em­
pleos en una proporción muy infe­
rior al aumento de la producción. 
Por otra parte, el segmento disgre­
gado y estancado, dado su lento o 
nulo crecimiento, es incapaz de ge­
nerar nuevas empleos y, por el con­
trario, en la medida que su estan­
camiento se hace mayor, se con­
vierte en una fuente adicional de ge­
neración de mano de obra desocu­
pada. 

El resultado final del proceso re­
presenta, como ya hemos adelantado, 
un crecimiento acelerado del ejérci -
to industrial de reserva, funcional al 
proceso de aumento de la tasa de 
explotación de los trabajadores ocu­
pados, y revela que el fenómeno de 
la desocupación y el subempleo tie­
nen también un carácter estructural 
en las condiciones de la nueva mo­
dalidad de acumulación interna en 
las formaciones sociales latinoameri­
canas. 

6. El sector agrario 

El desarrollo de las nuevas moda­
lidades de acumulación interna que 
sirven de base a la integración a las 
nuevas formas de la división del tra­
ba jo a escala internacional, plantea 
requerimientos específicos de trans­
formaciones al sector agrícola. 

El primero de ellos está relacio­
nado con el desarrollo de algunas 
actividades orientadas hacia la agro­
industria que deberán integrarse di­
rectamente al segmento concentrador 
y dinámico. Tal desarrollo compro­
mete incluso al capital extranjero, 
que, junto con retirarse del sector 
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agroexportador tradicional -así co­
mo en general de las actividades pri­
mario exportadoras-, vuelve al sec­
tor agrícola a través de la agroin­
dustria. 

De igual manera, el segmento con­
centrador y dinámico de la economía 
exigirá del sector agrícola el abaste­
cimiento de ciertos insumos en las 
condiciones adecuadas de volumen, 
precio y calidad requeridos por su 
propio ritmo de crecimiento. 

Finalmente, y quizá de manera 
más importante, la producción del 
sector agrícola, al representar parte 
importante de la canasta de consumo 
de los trabajadores asalariados, pasa 
a jugar un papel decisivo en la deter­
minación del valor de la fuerza de 
trabajo, cuya disminución, a su vez, 
es importante factor de contención de 
la caída de la tasa de ganancia. 

Para responder a estos requerimien­
tos el sector agrícola debe "moderni­
zarse" a través de la transformación 
de los procesos productivos en el sec­
tor y la introducción de nuevas tec­
nologías y capitales, en un proceso 
que debe significar, en última ins­
tancia, la superación de relaciones de 
producción anacrónicas y. su sustitu­
ción por otras estrictamente capitalista 
que, a través del desarrollo acelerado 
de las fuerzas productivas, permitirán 
un aumento sustancial del volúmen y 
composición de la oferta agrícola. 

El desarrollo de la producción ca­
pitalista .en el campo permitirá tam­
bién ampliar el mercado interno para 
la maquinaria, equipos e insumos 
agrícolas de origen industrial. 

Como consecuencia de este proceso, 



la estructura que probablemente de­
sarrollará el sector agrícola repro­
ducirá aquella de la industria, verifi­
cándose, de una parte, el desarrollo 
de un sector de alta concentración de 
capitales y, de otra, una suerte de 
economía campesina de subsistencia, 1 

que, por sus características, podrá no 
verse afectada seriamente por el pro­
ceso de concentración. Desde la pers­
pectiva de la absorción ocupacional, 
la tecnologización de las actividades 
agrícolas representa una disminución 
de los requerimientos de fuerza de 
trabajo oor unidad de producto, lo 
que acentúa el carácter original del 
sector en cuanto desplazador de mano 
de obra. 

7. La distribución del ingreso 

Las nuevas modalidades de acumu­
lación significan, como ya hemos se­
ñalado, una concentración creciente 
del capital y la producción, con base 
en la concentración del uso de la tec­
nología de punta y el aumento progre­
sivo de la tasa de explotación. Este 
conjunto de características representa, 
desde otro ángulo, una concentración 
progresiva del ingreso en la economía. 

Esta concentración opera, de una 
parte, en contra de los trabajadores y 
en beneficio de los sectores capitalis­
tas y, al interior de ellos, en contra 
de las fracciones pequeña y mediana 
de la burguesía y en favor del gran 
capital monopólico detentado por la 
gran burguesía. Esta última situación 
expresa el hecho de que el ingreso es 
;oncentrado en el segmento concen­
trador y dinámico de la economía, en 

detrimento del segmento disgregado 
y estancado. 

La concentración de los ingresos 
en el segmento dinámico permite ma­
terializar la acumulación capitalista 
y aumentar los ingresos personales 
de los individuos vinculados a él. Este 
aumento de los ingresos personales 
constituye, por su parte, una condición 
necesaria de la realización de la pro­
ducción del mismo segmento puesto 
que los valores de uso producidos en 
él representan una recomposición de 
la oferta global en la que cobra una 
importancia primordial los bienes de 
consumo durable y suntuarios. 

Finalmente, parte importante de los 
ingresos absorbidos por el segmento 
concentrador y dinámico son a su vez 
captados por el capital extranjero y 
transferidos al exterior. 

Como se desprende de la apretada 
síntesis anterior, las características de 
la nueva modalidad de acumulación 
emergente en América Latina tienen 
una clara naturaleza clasista que, ne­
cesariamente, reformula los términos 
del esquema de dominación interna 
anterior en el continente. La estruc­
tura de esta nueva modalidad respon­
de, en este caso, de manera exclusiva 
a los intereses del desarrollo del gran 
capital monopólico nacional e inter­
nacional, vale decir del imperialismo 
y la gran burguesía, y deja de res­
ponder manifiestamente a los intere­
ses de otras fracciones de la burgue­
sía y de los sectores oligárquicos tra­
dicionales vinculados a las formas 

1 Cf. el artículo dv Paul Miranda en este 
mismo número. 
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más atrasadas del latifundismo agra­
rio. 

En estas condiciones, el desarrollo 
de esta nueva modalidad es tarea que 
sólo puede plantearse en condiciones 
de reformulación del bloque de domi­
nación que permitió la primera etapa 
del desarrollo del sector industrial 
latinoamericano; vale decir de la 
alianza entre el imperialismo, la bur­
guesía interna y los sectores oligár­
quicos tradicionales. De él se mar­
gina, en las actuales circunstancias, 
a la vieja oligarquía, en tanto que la 
participación de la burguesía se re­
duce específicamente a la fracción 
detentadora del gran capital. 

111. El nuevo modelo de 
acumulación y la 
política económica 2 

El modelo de acumulación de de­
sarrollo "hacia adentro" tuvo como 
marco político, en una primera etapa, 
los esfuerzos que dieron lugar a la 
formación de un bloque de domina­
ción que trató de conciliar los inte­
reses del capital extranjero, concen­
trado en el sector exportador, de la 
burguesía industrial emergente y de 
la oligarquía tradicional. Sobre la 
base de políticas de contenido popu­
lista este bloque de dominación inten­
tó neutralizar, e incluso captar, la 
adhesión de los sectores trabajadores 
a su proyecto de desarrollo. Sin em­
bargo, el proceso de industrialización 
por sustitución de importaciones, con­
trolado por el capital nacional y con 
base en una significativa participa­
ción estatal, tuvo una corta duración, 
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mostrando claramente sus limitacio­
nes. 

En una segunda etapa se recurrió 
al capital extranjero, orientado esta, 
vez hacia el sector industrial, lo que 
permitió un nuevo incremento de la 
actividad económica y del proceso de 
sustitución de importaciones. En esta 
fase el modelo de desarrollo "hacia 
adentro" empezó a dar muestras defi­
nitivas de agotamiento, explicadas por 
el hecho de que, en las condiciones 
que impone ese tipo de desarrollo de 
la estructura oligopólica, no se daban 
los elementos necesarios para el de­
sarrollo del mercado interno. Simul­
táneamente, el contenido populista del 
proyecto político encontró serias difi­
cultades para realizarse, perdiendo 
progresivamente su capacidad de neu­
tralización de sectores trabajadores. 

En el plano de la política econó­
mica, el desarrollo "hacia adentro" 
involucró definiciones que significa­
ron la confirmación de una estructura 
industrial diversificada, basada en un 
amplio proteccionismo estatal, que 
permitió la subsistencia de un gran 
número de pequeñas y medianas em­
presas de escasa productividad; el 
sostenimiento de estructuras de expor­
tación basadas esencialmente en un 
número reducido de_ productos pri­
marios; un cambio significativo en la 
estructura de importaciones, incorpo­
rando materias primas industriales y 
bienes de capital necesarios para la 

2 En el desarrollo de las consideraciones re­
lativas á la política económica de transición hacia 
el nuevo modelo de acumulación nos vimos espe­
cialmente beneficiados por las discusiones soste­
nidas con José Valenzuela. 



producción del sector industrial; el 
sostenimiento de estructuras agrarias 
atrasadas e ineficientes, y un ~istema 
de interlocución con la clase trabaja­
dora que en algunos casos representó 
un marco favorable para su desarrollo 
independiente. 

Esta política, que luego tendió a 
asumir rasgos reformistas, se reveló, 
a mediados de la década pasada, cla­
ramente insuficiente para responder 
a las tendencias del desarrollo del ca­
pitalismo dependiente en ese momento 
y, luego, en un obstáculo objetivo 
para la estructuración de la nueva mo­
dalidad de acumulación. Se trataba, 
en última instancia, de la incapacidad 
para acompafíar la evolución de la 
estructura económica -que como he­
mos visto tendía a desarrollar un seg­
mento concentrador- y para impo­
nerse sobre los intereses de los sec­
tores sociales marginados de ese nue­
vo modelo de acumulación. En otros 
términos, la política económica no 
nudo modificar su carácter, que es­
taba determinado por los compromisos 
con la oligarquía tradicional terrate­
niente y con la pequeña y mediana 
burguesía y que tendía a reflejarse 
en una actitud permisiva hacia la 
clase trabajadora. 

El reformismo populista era inca­
paz de deprimir los salarios reales 
en la magnitud que exigía la nueva 
modalidad de acumulación, a la vez 
que probaba su impotencia para aca­
bar con el esquema proteccionista que 
ella misma había desarrollado -en 
circunstancias que el mantenimiento 
ge un conjunto abigarrado de empre­
sas ineficientes era progresivamente 

incompatible con la centralización de 
capitales en el sector dinámico-, en 
tanto demostraba ser igualmente in­
capaz de superar el atraso en la agri­
cultura. 

El agotamiento del antiguo modelo 
de acumulación, y los obstáculos que 
el reformismo populista imponía al 
desarrollo pleno de la nueva modali­
dad, terminaron por traducirse, a fines 
de la década pasada, en un estanca­
miento creciente en condiciones de 
progresiva inestabilidad. 

Lo que quedó en claro a partir de 
esta situación, fue el hecho de que 
una política económica que favorezca 
al nuevo modelo de acumulación no 
podrá darse dentro de los marcos del 
reformismo populista. Por esta razón, 
previamente debe consolidarse el po­
der del nuevo bloque dominante a fin 
de materializar las condiciones de 
base de su propio proyecto. Esta "to­
ma del poder" por parte del gran 
capital nacional y extranjero debe ten­
der a traducirse, por la agudización 
de las contradicciones sociales que 
genera, en la instauración de regíme­
nes dictatoriales altamente autorita-. . 
nos y represivos. 

El nuevo marco político institucio­
nal permite llevar adelante una po­
lítica económica altamente opresiva 
en contra de los trabajadores y sec­
tores de la pequeña y mediana bur­
guesía, proporcionando las condicio­
nes para la disminución drástica de 
los salarios reales y la destrucción 
de las estructuras que la modalidad de 
acumulación anterior desarrolló du­
rante las últimas décadas. Con ello 
despeja el terreno para la edificación 
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de las estructuras que permitirán el 
desarrollo en plenitud de la nueva 
modalidad de acumulación, funcional 
a las nuevas formas de división so­
cial del trabajo a escala internacio­
nal que desarrolla el sistema capita­
lista mundial. 

En el periodo inicial la política 
económica debe hacer las veces de 
conductora de la etapa de transición 
entre ambas modalidades de acumu­
lación en las economías latinoameri­
canas. Esta política tiene por objetivo 
esencial la destrucción de la estruc­
tura que la modalidad de acumula­
ción anterior edificó durante varias 
décadas, con el objeto de despejar el 
terreno para la construcción y desa­
rrollo de las estructuras correspon­
dientes a la nueva modalidad de acu­
mulación. 

Esa es la política económica que 
se ha conocido en la experiencia de 
Brasil desde 1964 y, quizá con mayor 
nitidez, en la chilena a partir del 
golpe militar de 1973. Sus caracte­
rísticas, esencialmente destructoras, 
han llevado a sus propugnadores a 
denominarla "política de shock", co­
mo la bautizara el ex ministro de 
Hacienda de la dictadura chilena, 
Jorge Cauas. 

Queremos detenernos brevemente en 
una caracterización, siquiera general, 
en esta política de transición, pues 
ella explica en sus términos más sus­
tantivos la situación económica con­
temporánea en las llamadas "dicta­
duras del cono sur". Para ese efecto 
nos concentraremos en las definicio­
nes y la práctica política de la dic­
tadura chilena en la que, como he-
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mos señalado, los rasgos e:senciales 
de la política general aparecen ex­
presados con mayor nitidez. 

El diagnóstico del que arranca el 
diseño de la política económica está 
bien sintetizado en las apreciaciones 
de dos de sus más importantes expo­
nentes: " ... la sustitución de impor­
taciones, con variaciones de énfasis, 
pero no de dirección fundamental, 
prevaleció hasta septiembre del 73 y 
generó un proceso de industrializa-
., "f d" c10n orza a que tuvo consecuen-

cias funestas para el desarrollo eco-
, • h"l " 3 " d nom1co c 1 eno ; ... no se pue e 

repetir nunca más el error de man­
tener niveles de vida artificialmente 
altos"! 

Sobre esta base, la política se de­
fine en relación a tres aspectos cen­
trales : los esfuerzos estabilizadores; 
las medidas tendientes a lograr una 
intensa centralización de capitales que 
sirva de base al segmento concentra­
dor y dinámico, y las medidas con­
cernientes a las relaciones económicas 
con el exterior, que van creando las 
condiciones para la integración de la 
economía nacional a las nuevas for­
mas de división social del trabajo a 
escala internacional. 

Los esfuerzos estabilizadores en 
función de los principios de la teoría 
cuantitativa del dinero, que guía la 

3 Informe d~/4'1·gio JJ/ ~ ex ministro <le 
Economía de Óiile' v actual ministro de Hacien­
da, en la reunión an~al de la Asamblea de Gober· 
nad_#es del BID, México, marzo 1976. Publicado 
ci~letín Mensual, Banco Central de Chile, .i!.!· 

_!110 1976, p. 220. 
4 Informe del ex ministro de Haciendad rgc 

wwd diciembre 1976, publicado en el 'n 
Mensual del Baneo Central de Chile, 1ciemhre 
1976, p. 1939. -



acc10n de los conductores de la polí­
tica, consisten, de una parte, en la 
disminución de los ingresos reales de 
los trabajadores de modo de dismi­
nuir su participación en la demanda 
global. Para elfo se decretó una li­
bertad generalizada de precios que 
mantuvo controlados sólo los corres­
pondientes a 25 productos, cuando 
anteriormente los bienes controlados 
superaban los tres mil.5 Junto a esta 
medida se procedió a anular los in­
crementos previstos sobre las remu­
neraciones, las cuales pasaron a ser 
rígidamente controlados. El resultado 
final de la aplicación de estas medi­
das, según indican la mayoría de las 
estimaciones, ha sido la disminución 
de los salarios reales en aproximada­
mente 60 por ciento.6 

5 Cf. Boletín Mensual, Banco Central de Chi­
le,7-1:· ·o 1976, p. 923. 

6 sé Ya)enzuela/ que hace varias estimacio-
nes de los salarios reales deflactando el índice 
de sueldos y salarios por un índice corregido de 
precios al consumidor, llega a la conclusión que 
estos han disminuido prácticamente a la mitad 
durante el periodo 1972 a 1975 ("El Nuevo Pa­
trón de Acumulación y su_:,,)'recondiciones. El 
rnso chileno 1973-1976". E.¡¡G_.omercio Exterior, 
Vol. 26, N• ~xico, ~t1embre de J.2:&). Por 
,u parte, go .Ea.zi.o¡ deflactando el índice de 
meldos salarios por el índice de precios al por 
mayor, estimó que los sueldos y salarios reales 
~n diciembre de 1976 alcanzaban a cubrir sólo 
~1 23.22 por ciento de los correspondientei; ~ene­
ro de 1973. (Síntesis estadística N~ 18. e1r¼2CU· 
ne.ntos materi ' · 0 S cretaría 
Ejecutiva de la Unidad Popular). ~drés Vare­
!Y que deflactó el índice de su dos y salarios 
ror el índice del tipo de cambio del dólar, calcu­
ló que los sueldos y salarios reales habían caído, 
iesde rnno de ]j-73 a octubre de 1976, en un 
i6.5 por ciento ,fl(csuweu 7::Sea,líseica 1960-1976 
:,gr publicarse, Casa de Chj]e, ~ico). 

7 En términos absolutos el gasto fiscal ha dis­
'llinuido -sin considerar el pago de la deuda 
¡,ública- de 3,902 millones de dólares en 197:l 

La política de estabilización inclu­
ye, igualmente, medidas destinadas a 
disminuir el gasto público con el ob­
jeto de eliminar el déficit fiscal. Los 
esfuerzos desarrollados en ese sentido 
permitieron reducir la participación 
del gasto público en el gasto del pro­
ducto geográfico bruto. de 41.31 por 
ciento en 1973 a 24.7 por ciento en 
1976.7 Esta disminución se ha tradu­
cido en el despido del 20 por ciento 
de los funcionarios del sector público 8 

y el desmantelamiento de la estruc­
tura del mismo por la vía del traspaso 
de sus empresas al sector privado.9 

Con el mismo objeto se procedió a 
la cancelación del apoyo financiero 
estatal a la pequeña y mediana in­
dustria. 

Las medidas destinadas a promo-

a 1,558 millones en 1976 (Cf. Boleiín Mensual, 
Banco Central de Chile, diciembre de 1976. Las 
cifras están expresadas en dólares de 1976). 

8 A pesar de ello, según estimaciones de la 
Universidad de Chile y el Instituto Nacional de 
Estadísticas, la ocupación de fuerza de trabajo 
por parte del sector gobierno ha aumentado en 
términos absolutos. La explicación del fenómeno 
radica en el hecho de que, junto a la disminu­
ción de personal civil del sector público, se ha 
verificado una incorporación masiva de personal 
al aparato represivo ( fuerzas armadas y policia­
les). De esta manera, a pesar de la significativa 
disminución de los gastos totales, corrientes y 
de capital del sector público, se ha verificado un 
importante aumento de los rubros consignados a 
"defensa" y "protección de las personas y la 
propiedad" que corresponden al 26 por ciento 
del gasto fiscal en 1977, porcentaje equivalente 
al total de lo correspondiente a salud, educa­
ción, vivienda y urbanismo. (Cf. Comentario so­
bre la Situarión Económica, 2~ semestre de 
1976, Univ<'r~idarl de Chile. Ocupación y Desocu­
pación en el Gran Santiago, junio de 1976 y 
diciembre de 1976. Revista Ercilla del 20 al 26 
de abril de 1977). 

9 Aproximadamente 300 empresas, de alrede­
dor de 600 en las que el Estado tenía algÚn tipo 
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ver la centralización de los capitales 
se articulan en torno a la destruccióo 
de parte importante de la masa total 
de pequeñas y medianas empresas a 
fin de permitir su absorción por el 
gran capital. Este objetivo se logra, 
en primer lugar, mediante la induc­
ción de una crisis de realización -que 
necesariamente afecta en mayor me­
dida a las empresas más pequeñas­
que se alcanza a través de la reduc­
ción de los ingresos reales a los tra­
bajadores y a la reducción del gasto 
público que, como hemos visto, son 
medidas funcionales también a la po­
lítica antinflacionaria. El segundo ex­
pediente para alcanzar el mismo obje­
tivo radica en el levantamiento de la 
estructura proteccionista edificada en 
el periodo anterior, de modo de so­
meter directamente a estas empresas 
a la competencia externa. Este último 
procedimiento se lleva adelante a tra­
vés de una disminución drástica de las 
tarifas arancelarias y de la elimina­
ción de todo tipo de restricciones a 
las importaciones.10 

Las medidas concernientes a las re­
laciones económicas con el exterior 
están orientadas por la necesaria 
apertura de la economía chilená a 
los mercados internacionales de bie­
nes y capitales, funcional a la nueva 
modalidad de acumulación intel'na y 
a la integración de la economía na­
cional en las nuevas formas de la 
división social del trabajo a escala 
internacional. La apertura hacia el 
libre comercio internacional, ya co­
mentada, es expresión de esta política, 
así como también lo es el retiro de 
Chile del Pacto Andino. 
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Aspecto central de esta política han 
sido los esfuerzos tendientes a incen­
tivar la incorporación de capital ex­
tranjero. Para este efecto se dictó en 
julio de 1974 el Decreto Ley No. 600 
que estatuía, de manera ampliamente 
favorable a éste, las normas de su 
incorporación, modificándolo poste­
riormente, en marzo de 1977, en el 
sentido de ampliar todavía más los 
privilegios que favorecen a esos capi­
tales. Así, por ejemplo, se conceden 
amplias facilidades para la remesa 
libre, al más alto tipo de cambio 
vigente, de las utilidades y capitales 
invertidos; se ofrece un tratamiento 
tributario y arancelario invariable 
por un periodo de 1..0 años; se ase­
gura la indiscriminación jurídica en­
tre empresas nacionales y extranjera,­
y finalmente, se dan plenas seguri-

de participación, fueron devueltas a sus antiguos 
propietarios y otras 200 fueron vendidas al sec­
tor privado hasta diciembre de 1976. Durante 
1977, se planea transferir al seotor privado 30 
!'mpresas diversas y 50 plantas agroindustriales. 
de modo que el Estado se quede finalmente con 
~ólo 23 empresas consideradas "estratégicas" (Cf. 
Boletín Mensual, Banco Central de Chile, enero 
de 1976. e informe económico de El Mercurio, 
abril 1977). 

10 " ••• sucesivos y sustanciales rebajas aran­
celarias y t;liminación de las prohibiciones de 
importación. El arancel actual más alto rs de 80 
por ciento -excepto en el sector automotriz don­
de alcanza 115 por ciento--, en circunstancias de 
que abundaban las tarifas superiores al 200 por 
ciento y los depósitos previos del 10,000 por cien­
to que eran virtuales prohibiciones para impor­
tar. Estas medidas han obligado a los sectores 
productores a mejorar su eficacia o a cambiar rns 
rumbos de producción". (Discurso del goberna­
dor chileno en el Banco de Desarrollo, cit. por 
Boletín Mensual, Banro Central de Chile. junio 
1976, p. 923). 



dades de que no habrá nacionaliza­
ción.11 

La necesidad de recurrir a estas y 
otras medidas, tendientes a atraer al 
capital extranjero en la concepción 
de esta política económica, ha sido 
bien sintetizada por Jorge Cauas: "el 
aporte de capital y tecnología extran­
iera constituye un elemento indispen­
sable para alcanzar altas tasas de 
crecimiento por cuanto vienen a com­
plementar el esfuerzo de capitaliza­
ción nacional especialmente en aque­
llas á:r:_eas que requieren cuantiosos 
montos de inversión, complejas tecno­
logías y amplios mercados".12 

En la concepción general de la po­
lítica la crisis de realización inducida 
por el "shock" 13 debe dejar lugar 
luego a un periodo de recuperación 
económica. Un fenómeno de este tipo 
se inició en Brasil aproximadamente 
en 1968, alcanzando niveles de auge 
entre 1970 y 1973, y en Chile los 
diseñadores y ejecutores de la polí­
tica prevén ya el inicio de la recu­
peración en función de las etapas pro­
¡rramadas en su diseño general. 

Sin embargo, esta anunciada su­
peración se ha visto dificultada por 
una serie de factores. Entre ellos se 
debe considerar el desarrollo, más 
allá de lo natural en situaciones de 
crisis como ésta, de la actividad es­
peculativa que ha significado el de­
sarrollo de un activo mercado de capi­
tales que rinde beneficios muy eleva­
dos, expresados en tasas de interés 
real superiores al 60 por ciento 
anual.14 Los niveles exagerados al­
canzados por la actividad especula­
tiva han llegado a provocar la quiebra 

de instituciones financieras, hecho que 
causó conmoción a finales de 1976 y 
a comienzos de 1977. 

La prolongación de la crisis está 
vinculada también a la escasez de 
inversiones extranjeras directas, a 
pesar de los esfuerzos desarrollados 
·con el objeto de estimularlos. El ca­
pital extranjero ha ingresado fun­
damentalmente como préstamo de lar­
go y corto plazo -especialmente en 
esta última forma-, incentivado por 
las grandes ganancias financieras que 
otorga el mercado de capital inter­
no, y por la seguridad que dan este 
tipo de operaciones. 

De todas formas, la recuperación 
económica, cuando sea que comien­
ce, no garantizará una situación es­
table. La misma situación brasileña 
resulta ilustrativa al respecto puesto 
que, luego del periodo de auge de 
1970-73, la economía de ese país 

11 Cf. Informe Económico, El Mercurio, abril 
1977 y Decreto Lev No. 1748: Nuevo Estatuto 
de /,a Inversión Ext~anjera, marzo 1977. 

12 "Exposición del ministro de Hacienda de 
Chile ante el CEPCIES": Boletín Mensual, Ban­
co Central de Chile, abril 1976. 

lll Los siguientes son algunos de los indica­
dores más categóricos de la crisis: en relación 
a 1974, el producto interno bruto disminuyó 
durante 1975 en cerca del 15 por ciento y la 
producción industrial en un 23.6 por ciento: 
la tasa de desocupación, segÚn las cifras oficia­
les, pasó de niveles cercanos al 3.5 por ciento 
en 1972-1973, a aproximadamente un 19 por 
ciento en diciembre del 75. 

14 En diciembre de 1976 las tasas de interés 
mensuales reales pagadas en captaciones de corto 
plazo eran de 3.8 por ciento en los bancos y 
de 4.2 por ciento en las financieras, en tanto 
que las correspondientes a las cobradas por cré­
ditos de corto plazo eran de 7. 7 y 8 por ciento 
respectivamente. (Boletín Mensual, Banco Cen­
tral de Chile, febrero de 1977, pá¡!. 293.) 



comenzó a experimentar una nueva 
crisis expresada en términos de una 
disminución considerable de la tasa 
de crecimiento, de un recrudecimien­
to de las tendencias inflacionarias y, 
fundamentalmente, de un crecimiento 
acelerado del déficit de cuenta co­
rriente de su balanza de pagos y el 
endeudamiento externo creciente que 
esto acarrea. 

Esta nueva crisis, ajena a todo 
diseño programático o definición pre­
via de política, revela las limitacio­
nes naturales de la modalidad de 
acumulación en desarrollo que, al 
agudizar el proceso de descapitali­
zación y las contradicciones sociales 
internas, pone en evidencia su efecto 
fortalecedor de las características más 
negativas del capitalismo dependiente. 

IV. Las alternativas políticas 

Hasta aquí hemos intentado mos­
trar cómo la política económica de 
la nueva modalidad de acumulación 
sirve a los objetivos de implantar 
una acentuada reducción de los in­
gresos realee de las clases trabaja­
doras, de suscitar la centralización 
ecelerada de los capitales para fun­
damentar en ella un futuro proceso 
de concentración de los mismos y, 
como consecuencia de todo ello, de 
agudizar aceleradamente la concen­
tración general del ingreso. 

Dicha concentración se correspon­
de, en el plano de las relaciones de 
poder internas, con la redefinición 
del bloque de dominación que pasa 
a ser constituido exclusivamente por 
el gran capital nacional y extranje-
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ro, lo que a su vez representa el 
hecho de que la oligarquía más tra­
dicional, de origen terrateniente, sea 
marginada de él, y que los sectores 
burgueses pequeños y medianos, que 
gozaban del proteccionismo estatal y 
de una distribución no tan concen­
trada del ingreso, pierdan esos be­
neficios proporcionados por su cer­
canía anterior al bloque de domi­
nación. 

Este aislamiento social del bloque 
dominante, cuya política, en conse­
cuencia, se opone no sólo a los sec­
tores asalariados sino que también 
a fracciones de la propia burguesía 
implica que su acción explotadora 
de las grandes mayorías -que pre­
tende llevar hasta sus últimos lími­
tes- y la marginación de sectores 
hasta ayer privilegiados, deba tra­
ducirse, inevitablemente, en una dic­
tadura centralizada, autoritaria y al­
tamente represiva como forma de 
~obierno. 

El fortalecimiento absoluto del po­
der Ejecutivo y el debilitamiento 
máximo o, mejor aun, la extinción 
total del Parlamento, constituyen la 
representación de una realidad ob­
jetiva en la que la homogeneización 
del bloque dominante determi~a el 
agotamiento de la institución parla­
mentaria como instancia en que frac­
ciones de la burguesía podían di­
rimir públicamente sus diferencias. 
De hecho, en las condiciones actua­
les queda poco o nada por dirimir, 
puesto que las medidas pertinentes 
a las transformaciones que imponen 
loe nuevos objetivos económicos obe­
decen a los intereses casi exclusivos 



de] nuevo bloque dominante, del 
cual ha sido excluido toda fracción 
distinta de la gran burguesía. Por 
ello esas medidas no pueden más 
que ser arbitradas por un Ejecutivo 
fuerte y autoritario. 

Por otra parte, en condiciones de 
una tradición política de luchas y 
de una influencia nacional del mo­
virl!.iento popular que podría acceder 
al Parlamento y convertirlo en tri­
buna de su acción revolucionaria, el 
mantenimiento de éste. y en general 
del liberalismo burgués, se convier­
ten en un grave riesgo para la se­
guridad del sistema de dominación. 

Mucho más funcional a este sis­
tema, en cambio, resulta ser la re­
presión abierta y profunda. Por tal 
motivo, en sustitución del Parlamen­
to, el modelo político aumenta el po­
der del Ejecutivo y la acción repre­
siva del Estado, que se convierte en 
verdadera columna vertebral que man­
tiene erecta a la nueva estructura de 
dominación. Sólo con base en este 
~istema represivo se puede Jlevar la 
explotación de los sectores asalaria­
dos hasta sus últimas consecuencias 
por la vía de la destrucción de sus 
organizaciones políticas y sindicales 
v el exterminio físico de sus cuadros 
de vanguardia. De igual manera, sólo 
recurriendo a este expediente se pue­
de liquidar la resistencia de las frac­
ciones burguesas marginadas, particu­
larmente la de la pequeña burguesía 
que, como es característico en ella 
cuando sufre el empeoramiento de 
sus condiciones de vida, tiende a 
asumir nosiciones extremistas. 

Con todo, el principal enemigo del 

nuevo bloque dominante es la clase 
trabajadora y su vanguardia prole­
taria, puesto que la crisis del capi­
talismo dependiente demuestra con to­
da claridad que el reformismo y los 
esfuerzos por alcanzar la concilia­
ción de clases para sustentar su de­
sarrollo, han sido ya superados his­
tóricamente por las necesidades po­
líticas del gran capital y por la 
política independiente del movimien­
to popular. En suma, la crisis pone 
de manifiesto las alternativas que 
definen las opciones del desarrollo 
en el continente: de una parte la po­
lítica de acentuación de la concen­
tración y la desnacionalización eco­
nómica sustentada por el gran capital 
interno subordinado al capital ex­
tranjero, y frente a ella una política 
auténticamente nacionalista y por lo 
tanto antimperialista. necesariamente 
asociada en cuanto tal a la destruc­
ción de los monopolios industriales 
v financieros y a la socialización de 
las principales actividades producti­
vas y de servicios a través del Estado 
para iniciar la planificación de la 
economía. En definitiva, ha plantea­
do sin ambages los términos de la 
contradicción principal en nuestra so­
ciedad: o la política del gran ca­
pital, de inequívoco carácter fascista, 
o la política del movimiento popular 
guiado por el proletariado hacia la 
construcción del socialismo. 

Por esta razón los planteamientos 
que en el plano ideológico buscan 
la justificación del régimen v a tra­
vés de ella la captación o ~eutrali­
zación de la pequeña y mediana 
burguesía, enfatizan el peligro que 
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para el capitalismo en general repre­
senta el desarrollo político de las 
fuerzas del pueblo. Más aun, puesto 
que el mismo régimen del gran ca­
pital surge y es parte de una situa­
ción de crisis que expresa los térmi­
nos de la transición hacia nuevas 
modalidades de acumulación capita­
lista, trata de utilizar esa crisis en 
función de sus necesidades de gene­
rar formas ideológicas que lo for­
talezcan y que le permitan enfren­
tar al movimiento popular. Esa si­
tuación se presenta, por ejemplo, con 
absoluta nitidez en el caso de Chile, 
en donde el régimen surge de las 
cenizas del gobierno de la Unidad 
Popular que intentó un camino a la 
realización del objetivo socialista de 
la revolución latinoamericana. 

Por ello, el gran capital trata de 
extender su propio temor a los otros 
sectores de la burguesía que no pue­
den dejar de ser afectados por la 
crisis política que el enfrentamiento 
entre las posiciones populares y las 
reaccionarias inevitablemente desarro­
lla. Es por eso que el gran capital, 
cuando ha instaurado su dictadura 
como en Chile, puede apoyarse ini­
cialmente en la pequeña y mediana 
burguesía y trata luego de mantener 
ese apoyo a pesar de todas las ma­
nifestaciones del carácter opresor de 
su régimen, aun en contra de esos 
mismos opresores. 

El objetivo al que sirve, propor­
cionar el marco político para el de­
sarrollo de una nueva modaHdad in­
terna de acumulación, funcional a la 
integració'n de la economía nacional 
en las nuevas formas de la división 
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social del trabajo a escala interna­
cional, y la magnitud de las accio­
nes comprometidas en el esfuerzo: 
destrucción de prácticamente todo ves­
tigio de la vieja institucionalidad y 
exaltación sin tapujos del carácter 
represivo del Estado capitalista, re­
velan que los regímenes de este tipo 
no constituyen un fenómeno casual 
en América Latina y mucho menos 
un fenómeno transitorio. Ellos ex­
presan los rasgos dominantes de la 
única alternativa al socialismo o, 
desde otro ángulo, de la única for­
ma de régimen que puede asumir el 
Estado capitalista para sobrevivir de­
sarrollando las nuevas modalidades 
de acumulación internas que el ca­
pitalismo, considerado como sistema 
internacional, demanda. 

Es justamente esta característica 
que lo presenta como un esquema po­
lítico cuyo objetivo fundamental es 
garantizar la supervivencia del ca­
pitalismo en condiciones de una cri­
sis económica aguda, generadora a 
su vez de una crisis política que 
amenaza con la destrucción del sis­
tema, la que nos permite establecer 
una similitud esencial entre este tipo 
de régimen y la forma fascista del 
Estado capitalista. Las mismas con­
diciones generaron el nacimiento del 
fascismo en la Europa de entre gue­
rras y ese fascismo, como hÓy los 
regímenes latinoamericanos, permitió 
la evolución del capitalismo hacia 
formas económicas superiores. 

No obstante, más allá de esa si­
militud esencial, suficiente para la 
calificación general de estos regíme­
nes pero no para su descripción es-



pecífica, no podemos sino advertir 
también las diferencias que en mu­
chos aspectos formales ellos guar­
dan con el fascismo europeo de en­
treguerras. Concientes, sin embargo, 
de que no estamos en condiciones 
aún de resolver de manera definiti­
va la cuestión de la relación exacta 
entre el tipo de fascismo que hoy 
se desarrolla en América Latina y 
el fasci~mo que en relación a éste 
podemos quizá llamar "clásico", nos 
limitamos a anotar un elemento de 
fondo que puede contribuir en prin­
cipio a resolver el problema, ad re­
ferendum de estudios particulares 
más profundos sobre el tema. Nos 
referimos al hecho de que la mayo­
ría de esas diferencias de fondo, que 
podemos sintetizar en el carácter no 
nacionalista y por el contrario subor­
dinado a intereses foráneos de los 
regímenes latinoamericanos, en que no 
se apoyen en una organización o par­
tido civil para apoderarse del poder 
sino que lo hagan directamente las 
fuerzar armadas, y en que no cuen­
ten siquiera en el momento inicial 
del máximo apoyo por parte de los 
sectores pequeño y mediano burgue­
ses, con un auténtico apoyo de masas, 
son explicados en lo esencial por el 
mismo elemento que da cuenta de 
la mayoría de las características de 
las formaciones sociales latinoameri­
canas: su condición de dependencia. 
Por esa razón es que creemos que 
el concepto que mejor define a estos 
regímenes es el de fascismo depen­
diente. 

Es en función de 1~ condición 
dependiente de las formaciones so-

ciales latinoamericanas que se puede 
explicar la inevitable subordinación 
a los intereses del gran capital mo­
nopólico internacional por parte de 
los regímenes de tipo fascistá que en 
ellos se ..desarrollan; es en función 
del mismo fenómeno que resulta 
muy limitado el desarrollo de una 
nolítica económica que en algún mo­
mento beneficie a otros sectores dis­
tintos del gran capital y que cuando 
ello se hace posible en condiciones 
de relativa consolidación del régi­
men, no pueda alcanzar sino a mí­
nimos sectores de estas fracciones de 
la burguesía; y, finalmente, es con­
secuencia de las dos situaciones an­
teriores que la posibilidad de de­
sarrollar un partido político se vea 
limitada, aunque objetivamente tal 
partido no sea necesario en la me­
dida que la función principal que 
éste cumple respecto del fascismo, la 
toma del poder, es mejor cumplida 
por las propias fuerzas armadas. 

El desarrollo de este fascismo de­
pendiente convierte a la lucha por la 
democracia, por detener a la repr,,. 
sión y por castigar a sus responsa­
bles, en la cuestión más importante 
en nuestro continente en el momento 
presente. 

Sin embargo, las experiencias re­
cientes y toda su -larga tradición dP 
lucha demuestra al movimiento po­
pular latinoamericano que, más allá 
de ese objetivo inmediato, la des­
trucción efectiva del fascismo depen­
diente v por lo tanto la victoria de­
finitiva· de la democracia, sólo se 
lograrán con la destrucción del sis­
tema que engendró al fascismo y al 
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cual éste sirve como último recurso 
de supervivencia, por ello, una al­
ternativa auténticamente progresista 
no puede tener sino un carácter so­
cialista. 

Los otros sectores de la burgue­
sía, objetivamente oprimidos también 
por el gran capital, tienen la posi­
bilidad y el deber de integrarse al 
frente político que derrocará al fas­
cismo. Que así ocurra es también res­
ponsabilidad del movimiento popular, 
que debe promover la creación de 
ese frente sin sectarismos ni intentos 
apriorísticos de hegemonía, pero ha­
ciendo escuchar siempre su voz para 
plantear que la lucha antifascista, 
para que sea auténtica, no puede 
traducirse sino en la destrucción de 
las estructuras que el imperialismo 
y los monopolios han desarrollado 
en nuestros países; y para plantear 
que esas estructuras expresan el má-
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ximo grado de desarrollo del capi­
talismo dependiente y que cualquier 
otra forma de capitalismo significa­
ría una involución imposible de ser 
mantenida en las condiciones actua­
les del capitalismo internacional. 

Las opciones políticas se presen­
tan, de este modo, con absoluta cla­
ridad frente a los pueblos de Amé­
rica Latina: socialismo o fascismo 
dependiente. La historia, junto con 
las opciones, define también las res­
ponsabilidades de las clases revolu­
cionarias y de sus vanguardias po­
líticas. Las exigencia's de esa res­
ponsabilidad son, si se qmere, aun 
más grandes para las vanguardias 
políticas chilenas, pues el principio 
que señala que los revolucionarios 
aprenden de los errores para cons­
truir sus aciertos, convierte en una 
exigencia la de hacer seguir a una 
derrota por una victoria. 


